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			PRÓLOGO

			Una profesión que honra a sus profesionales es una profesión que confía en sí misma, que está convencida de su aportación, que es generosa y que la reivindica como algo valioso que contribuye a una sociedad mejor.

			A que así sea contribuye este libro que se presenta, Enfermeras invisibles, libro que tanto agradezco poder prologar, y que tiene como característica que su propósito es que el título elegido por sus autoras deje de tener sentido; ya que, a través de él, Enfermeras invisibles da voz y luz alternativa a las enfermeras que ocupan un espacio invisible.

			En el género de ciencia ficción la invisibilidad es un superpoder. En la vida real, la invisibilidad puede llegar a ser un fraude si niega conocimiento y acceso a quien puede beneficiarse de algo o de alguien. En el momento de escribir estas líneas, todavía no se ha podido —o no se ha querido— evaluar suficientemente las grandísimas consecuencias de la invisibilización del cuidado y de quienes trabajan para proveerlo: las enfermeras. 

			Todo llega. Pero los avances nunca se producen por sí solos, y para ello, bueno es combatir el olvido colectivo y alejar a las enfermeras de la situación de invisibilidad donde se las sitúa tan frecuentemente en el contexto social en que vivimos. Solo por esta razón visibilizar a las enfermeras es tan necesario. Es un paso importante para poder cambiar las cosas y es una tarea colectiva con la que debemos estar comprometidas. 

			Visibilizar es trabajar para concienciar, comprender, reconocer, reparar la historia y afianzar identidades. Pero también es movilizar para reivindicar sueños, porque se rescatan memorias que nos inspiran en la construcción de nuestro futuro personal y colectivo. 

			Actuar para visibilizar es el paso siguiente. Y Enfermeras invisibles lo hace. Recupera historias de mujeres enfermeras que fueron vanguardia y abrieron camino, a la vez que no olvida a otras que siguen siendo las primeras. Mediante pequeñas biografías, el libro proporciona conocimiento sobre ellas y sus logros, rompiendo el silencio sobre referencias imprescindibles que hoy guían las acciones enfermeras. 

			Coincidiendo con el Año Internacional de la Enfermera y la Matrona, pero también con una situación de crisis sanitaria y social que necesita más que nunca la inmensidad del cuidado, se desvelan historias silenciadas y se demuestra que la visibilidad de las enfermeras, como el cuidado, siempre es posible. 

			Persistentes y resilientes, en tanto que extraordinarias representantes del grupo profesional al que pertenecen, Olga Navarro y Vanessa Ibáñez, autoras de este libro ilustrado, nos regalan aquello tan enfermero: la presencia. 

			NÚRIA CUXART AINAUD

			Enfermera

			6 de febrero de 2021

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 

		    Enfermeras que han cambiado el mundo

			 

			Las enfermeras españolas, y en relación con nuestra profesión, hemos cambiado el mundo y aún nos falta otro mundo por cambiar. Pero hemos cambiado el mundo, y debemos encontrar el día para celebrar que ese cambio se ha producido. ¿Y que nos queda otro mundo por cambiar? Evidentemente, pero ya será mañana.

			ROSAMARÍA ALBERDI CASTELL, entrevista realizada para ROL revista de enfermería 

            			 

			Enfermeras invisibles nace de la ilusión por encontrar el día al que hace mención la profesora Alberdi, un día en el que podamos celebrar que las enfermeras han cambiado el mundo. Pretende hacer visibles a enfermeras reales, ilustres pero poco conocidas, que cambiaron el mundo con sus aportaciones a la ciencia del cuidado. Mujeres inventoras e innovadoras, invencibles, increíbles, valientes y grandes luchadoras que rompieron moldes y superaron barreras, y que con su trabajo mejoraron la vida de millones de personas. Enfermeras brillantes que nos abrieron camino y sin embargo cayeron en el olvido, pero cuyas hazañas desde hoy dejarán de estar silenciadas.

			A través de bellas ilustraciones y de la narración de la biografía y las proezas de las enfermeras invisibles, cuyas figuras recopila el libro que tienes en tus manos, queremos celebrar los logros de estas heroínas ignoradas. Todas ellas pioneras en tiempos difíciles para las mujeres; visionarias y activistas que desafiaron muchas veces al sistema o la sociedad para salvar vidas; conocerlas nos unirá y honrará, empoderando y fortaleciendo a las enfermeras y enfermeros del siglo XXI.

			Estos relatos, sin embargo, no están escritos para ser leídos solo por enfermeras. De hecho, Enfermeras invisibles está especialmente dedicado a niñas y niños. Es necesario que en las historias que contamos a nuestros jóvenes también haya enfermeras protagonistas que lideraron los cambios, construyeron nuevos puentes y sentaron las bases de la innovación, el emprendimiento y la ciencia enfermera. Solo así las futuras generaciones tendrán espejos en los que mirarse y heroínas con las que soñar en convertirse algún día. 

			Un bien tan preciado como la salud no puede garantizarse sin la intervención de líderes de cuidados como son las enfermeras, y esto es algo que debe tener presente cualquier sociedad. Por ello invitamos a todas las personas a leer Enfermeras invisibles; niños y no tan niños, todos tenemos derecho a descubrirlas y conocer la labor de las enfermeras, que es más importante y necesaria de lo que nos han explicado. Contar con la figura de la enfermera en el sistema sanitario es un orgullo, y teniéndolo presente, juntos podremos actuar con éxito y determinación en el otro mundo del que nos habla la doctora Alberdi, el que queda por cambiar.

			Con este libro ilustrado por Irene Bofill queremos rendir homenaje a un colectivo del que formamos parte y agradecerle su labor. Ha sido complicado hacer la selección de las catorce protagonistas, y han quedado en el tintero muchas otras enfermeras desconocidas que también son merecedoras de un lugar en la historia. Hay más enfermeras invisibles de las que imaginamos. Desde aquí nos comprometemos a seguir trabajando para hacerlas visibles y devolver a la enfermería el protagonismo que merece.

		

	
		
			 

			A las enfermeras: 

inventoras de los cuidados 

y del acompañamiento incondicional
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			Angélique Marguerite Le Boursier du Coudray nació en Clermont-Ferrand (Francia), aunque se desconoce exactamente en qué fecha. Según algunas fuentes fue en 1712; según otras, en 1714. Salvo que procedía de una familia de reputados médicos franceses, poco más se sabe en relación con su infancia y su juventud. A pesar de que la escritora y profesora de historia Nina Rattner Gelbart ha investigado su biografía en un libro titulado The King’s Midwife. A History and Mystery of Madame du Coudray (1998), su vida está rodeada de incógnitas.

			Tras terminar su formación como matrona, trabajó en el hospital más antiguo de la ciudad de París, el Hôtel-Dieu, donde más tarde llegaría a ejercer el cargo de jefa de parteras durante un tiempo.

			Por aquel entonces, ayudar a las mujeres a dar a luz se estaba convirtiendo en «cosa de hombres». Los médicos empezaban a invadir un trabajo que había sido ejercido por las matronas desde tiempos ancestrales y a desprestigiar su tarea. Las competencias de las parteras se tambaleaban ante un colectivo médico que cuestionaba su formación y labor. La decidida y valerosa Angélique no se quedó de brazos cruzados ante esta injusta situación y se atrevió a interponer varias quejas formales en la facultad de Medicina de la Universidad de París. Sus quejas no solo fueron aceptadas, sino que le valieron para ser invitada por la institución como maestra.

			AUDAZ PRECURSORA DE LA PEDAGOGÍA OBSTÉTRICA, ESCRIBIÓ UN LIBRO SOBRE OBSTETRICIA

			Madame du Coudray escribió para sus alumnas el manual Abrégé de l’art des accouchements («Compendio del arte de partear») que fue publicado en 1759. La segunda edición del manual, publicada diez años después, fue ilustrada con veintiséis grabados a buril suavemente coloreados. Angélique ilustraba sus clases con estas láminas, usándolas como innovador material docente complementario.

			INGENIOSA INVENTORA DE LA MACHINE («LA MÁQUINA»). PIONERA DE LO QUE HOY EN DÍA CONOCEMOS COMO «SIMULACIÓN CLÍNICA»

			Eran los últimos tiempos del Antiguo Régimen francés y la mortalidad de los recién nacidos llegó a alcanzar cifras muy elevadas. El rey Luis XV, preocupado por la falta de soldados para el ejército en el futuro, encargó a Angélique la formación obstétrica y ginecológica de miles de mujeres para minimizar los riesgos en los partos. Luis XV emitió una real cédula autorizando a Angélique du Coudray a impartir su curso en todo el reino. Entre 1760 y 1783, Angélique viajó por diversas ciudades y las zonas rurales más recónditas de Francia para enseñar el arte de partear. Médicos y cirujanos también quisieron aprovechar sus clases y asistieron a ellas.

			La mayor parte de sus alumnas eran matronas con escasa instrucción, que atendían partos en zonas rurales con pocos recursos. Ante estas limitaciones, Angélique du Coudray tuvo que reinventarse como docente e innovar en sus clases para conseguir los máximos resultados posibles en los pocos meses que duraba su enseñanza.

			En aquella época, la formación práctica con seres humanos no era algo habitual. Para hacer más visuales y tangibles sus clases teóricas, esta enfermera invisible inventó un maniquí llamado la machine («la máquina»), con el que se ejercitaban las alumnas. Este maniquí reproducía a tamaño real la pelvis, el útero, los ligamentos, la vagina y el recto de la mujer, además de un modelo de niño de tamaño natural, una placenta y un cordón umbilical. Estaba compuesto de trapos, cartones, algodón y madera, y permitía el movimiento siguiendo el proceso del parto, lo cual lo hacía realmente efectivo para transmitir los conocimientos. El maniquí estaba preparado para mostrar las técnicas del parto con un recién nacido, pero también en otras situaciones, como con un feto sietemesino o gemelos.

			Angélique du Coudray falleció el 17 de abril de 1794, durante el Terror francés y siendo matrona del rey, un año después de que Luis XVI y su esposa María Antonieta fueran ejecutados. Para muchos su muerte sigue siendo un misterio. Algunos historiadores sostienen que Du Coudray fue ejecutada en secreto, y otros afirman que murió de vejez a los ochenta y dos años.

			REDENTORA DE LA POBLACIÓN FRANCESA

			Angélique du Coudray fue la enfermera matrona que sentó las bases científicas de la obstetricia moderna. En sus clases, esta perspicaz enfermera invisible aplicaba una metodología docente revolucionaria e innovadora y hacía hincapié en la educación para la salud, enseñando medidas que promovían la higiene y prevenían los riesgos durante el parto y puerperio. Consiguió reducir en gran medida las tasas de mortalidad neonatal de la época y salvar miles de vidas. Hasta entonces, los embarazos gemelares eran considerados de alto riesgo, por lo que la labor de Du Coudray fue determinante en el nacimiento de gemelos.

           
            

			CURIOSIDAD: ¿Qué es la simulación clínica?

			La simulación es la representación artificial de un proceso del mundo real con la suficiente autenticidad para conseguir un objetivo específico, favorecer el aprendizaje simulando en lo posible un escenario clínico, y permitir la valoración de la formación de una determinada acción.

			Se trata de una herramienta pedagógica muy útil para estudiantes de ciencias de la salud y su uso favorece la adquisición de competencias técnicas y conocimientos. Con ella, los estudiantes inexpertos adquieren gradualmente habilidades y destrezas clínicas sin exponer a riesgos la salud de los pacientes. 

			El instrumento de esta metodología docente es el simulador, y para cada objetivo docente existe un modelo de simulador apropiado. Los primeros simuladores obstétricos, llamados phantoms, comenzaron a utilizarse en París en el año 1700 y consistían en un simple cesto de mimbre cubierto con cuero o seda de color negro que contenía en su interior una pelvis humana y el cadáver de un feto. Se trataba de modelos de aprendizaje muy primitivos. 

			Fue la matrona Angélique du Coudray la que abrió el camino a los actuales y sofisticados simuladores de partos. Su invento la machine fue el primer maniquí obstétrico para practicar simulacros de los partos, aprobado por la Academia Francesa de Cirujanos en 1758. El único ejemplar de la machine que se conserva se exhibe en el Museo Flaubert y de Historia de la Medicina de Rouen (Francia).
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			Isabel Zendal Gómez nació en 1771 en Agrela, parroquia de Santa Mariña de Parada, perteneciente al Ayuntamiento de Ordes, en A Coruña, y murió, muy probablemente, en Puebla de los Ángeles (en el actual México). Tuvo una participación destacada en la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna, una epopeya sanitaria promovida por Carlos IV para llevar la vacuna de la viruela hasta América y Asia, entre 1803 y 1812. Se la considera la primera enfermera de salubridad internacional. Así la calificó Miguel Enrique Bustamante, secretario general de la Oficina Sanitaria Panamericana, con motivo del Día Panamericano de la Salud, en diciembre de 1948.

			Isabel fue uno de los pilares de la expedición. Sobresalió, especialmente, en el cuidado de los veintiún niños españoles que llevaron la vacuna desde A Coruña, así como de los infantes americanos que fueron garantizando, posteriormente, la cadena de transmisión. De todo ello dejó constancia por escrito el director de la expedición, Francisco Xavier Balmis: 

            			 


			Con el excesivo trabajo y rigor de los diferentes climas que hemos recorrido, perdió enteramente su salud, infatigable noche y día ha derramado todas las ternuras de la más sensible madre sobre los angelitos que tiene a su cuidado, del mismo modo que lo hizo desde A Coruña y en todos los viajes y los ha asistido enteramente en sus continuadas enfermedades.

            			 


			La biografía de esta enfermera invisible fue un enigma durante siglos. Se han recogido en libros y novelas muchas facetas de su vida, aunque sin documentarlas. Incluso su primer apellido constituyó una incógnita hasta hace poco. Se llegaron a recoger hasta treinta y cinco variantes del mismo, que dieron lugar a hipótesis que apuntaban a un posible origen irlandés o inglés de su padre al atribuirle el apellido Sendall. Afortunadamente, el trabajo de investigación pionero realizado por el periodista Antonio López Mariño ha contribuido a aclarar parte de la biografía y el nombre real de Isabel Zendal Gómez. Así lo evidencia la documentación aportada por el periodista en su libro Isabel Zendal Gómez en los archivos de Galicia, publicado por el Parlamento Gallego. No obstante, el propio López Mariño advierte que aún restan muchos aspectos de la vida de nuestra enfermera por conocer.
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